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Resumen 

El artículo replantea las definiciones 
clásicas del deporte a partir del análi­
sis de las transformaciones en el esce­
nario deportivo contemporáneo, con 
especial referencia a los denominados 
"deportes extremos", deportes califor­
nianos y deportes ecológicos. Se pone 
de relieve el hecho que los deportes 
son cada vez más heterogéneos y so­
bre todo más variados internamente, 
lo que dificulta cualquier intento de 
conceptualización basado en criterios 
rígidos. El escenario deportivo consti­
tuye una fuente permanente de varie­
dades culturales, quizá el principal 
imaginario de las alteridades posibles 
hoy en día, por lo cual: los deportes 
occidentales, tras un siglo de hegemo­
nía, tienden a perder su hegemonía 
original. El nuevo escenario, tan rico 
en diferencias, será quizá más apto 
para la investigación etnográfica y 
para la comparación antropológica. 

Palabras clave: antropología del 
deporte y del juego, escena de­
portiva, deportes extremos, de­
portes californianos, deportes 
ecológicos, deportes étnicos, di­
versidad, heterogeneidad y plu­
ralización de los deportes, 
sincretismos deportivos, etno­
grafía. 

Introducción 

Las cosas no parecen estar del todo 
en su sitio dentro del escenario depor­
tivo. Esta reflexión quiere desafiar a 
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todo aquel que quiera ofrecer una 
imagen homogénea del deporte, asu­
miéndolo como una categoría descon­
tada, convirtiéndolo en un campo es­
tructurado por principios inoxidables 
("los supremos ideales y valores del 
deporte"), mostrándolo como un fe­
nómeno previsible, ya que está orien­
tado en su desarrollo por tendencias 
ya identificadas. La hipótesis que 
querría someter a consideraciones es 
que hoy día los deportes son por enci­
ma de todo diversificados, en el senti­
do que su diversidad interior parece 
ser cada vez más visible y significati­
va que su homogeneidad. Ya no me 
parecen defendibles -si es que lo 
fueron algún día- los discursos uni­
ficadores, ni tampoco comparto la 
afirmaciones que encontramos escrita 
en un diccionario autorizado: "Depor­
te es un sustantivo que no hace falta 
traducir, porque se entiende perfecta­
mente tanto en Australia como en 
Alaska como en la Patagonia. Es una 
palabra que si se traduce pierde gran 
parte de su eficacia" (Enrile 1977). 

Pensar las diferencias deportivas 

Pero, ¿Cómo mostrar la debilidad de 
los discursos unificadores? ¿Cómo 
poner en evidencia la pluralización de 
las formas deportivas? ¿Cómo evitar 
caer en la trampa de una categoría 
passe-partout, consiguiendo pensar la 
efervescencia y la diferencia como 
dispositivos generadores internos en 
el universo de las prácticas deporti­
vas? Hace falta posiblemente articu­
lar la reflexión en varios niveles, se-

ñalando la presencia de múltiples in­
dicadores. 
a) En primer lugar conviene recordar 
la imposibilidad de reducir el univer­
so de las formas y de las prácticas de­
portivas a una única ideología de fon­
do. Como se ha hecho evidente en el 
curso de la historia de este siglo, se 
han alternado concepciones totaliza­
doras y antitéticas sin que ninguna 
ideología política del deporte consi­
guiera conquistar una hegemonía du­
radera (Hoberman, 1988). Me com­
place pensar que esto se ha debido no 
sólo a la creciente autoreferencialidad 
del deporte, característica de los fenó­
menos sociales totales que tienden a 
convertirse en ideología por sí mis­
mos (Padiglione, 1994), sino también 
a la presencia de una pluralidad de 
deportes varios, como un gran parla­
mento democrático, que habría sido 
arduo someter a un común denomina­
dor ideológico. En otro lugar he sub­
rayado que la efervescencia de la es­
cena deportiva, capaz de producir 
acontecimientos-resultados a su vez 
previsibles e inéditos, sería nula si no 
fuera amplificada por una continua 
polisemia. En el sí de la escena de­
portiva, de hecho, se enfrentan, sin 
que se llegue nunca a una resolución 
definitiva, valores y modelos inter­
pretativos opuestos: 
"En el deporte se puede ver una natu­
raleza humana orientada a un progre­
so ilimitado (el recuerdo) o los límites 
continuos con que se encuentra. Se 
puede atribuir el éxito deportivo a la 
cultura, a la educación, al entrena­
miento, o al patrimonio genético, a la 
raza o a la naturaleza. Se puede ver 
en el deporte sólo el conflicto o sólo 

* El artículo es una versión resumida de un texto inédito del autor. Adaptación: C. Feixa 
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la solidaridad, la voluntad individual 
de potencia o la necesidad de solida­
ridad, el show meritocrático o el jue­
go de la fortuna, el vitalismo que nos 
regenera o el inútil gasto de energía, 
la construcción de una realidad racio­
nal o un crisol de ilusiones irraciona­
les ... Éste y otros modelos interpreta­
tivos no dividen el mundo deportivo 
en grupos contrapuestos, sino que for­
man parte del imaginario común. Los 
jugadores y el público se refieren a 
ello constantemente. Están todos juntos 
en nuestra cabeza, para ser utilizados 
para dar sentido a las diversas situacio­
nes que la efervescencia deportiva crea 
continuamente ... El deporte constitu­
ye, pues, un comentario continuo so­
bre la vida y la experiencia cotidiana, 
porque tiene la capacidad de producir 
uniformidades (reglas que homolo­
gan) y diferencias en el sí de locali­
zaciones definidas" (Padiglione, 
1994). 
b) El segundo indicador se puede iden­
tificar con la escasa credibilidad de los 
modelos evolutivos que intentan verifi­
car en el deporte las transformaciones 
experimentadas por otros fenómenos 
sociales. Así, según Guttman (1978), 
el deporte se habría racionalizado y 
burocratizado. Me parece difícil ad­
mitir la generalidad de esta tendencia 
dado que, por ejemplo, los deportes 
que Pociello (1987) define como cali­
fornianos ifree-climbing, surf, para­
pente) mostrarían precisamente lo 
contrario: una creciente preferencia 
por prácticas individualistas y poco 
reguladas, la exaltación del riesgo y 
de la aventura en empresas que ofre­
cen no adversarios humanos como en 
una naturaleza imprevisible y hostil. 
En otro lado (1990) he intentado po­
ner en evidencia hasta qué punto es 
ridícula la tesis de la secularización; 
"ante otras instituciones de la moder­
nidad, el deporte se destaca como una 
de las que mantiene una tensión má­
gico-religiosa y ha visto la recupera­
ción y la valoración de los rituales" 
(sobre la dimensión ritual del deporte 
ver Augé 1984; Bromberger 1984, 
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1989; Dei 1992; Padiglione 1984, 
1990, 1994). 
Creo que se puede afirmar que los de­
portes se están multiplicando, pero en 
su difusión no siguen una sola direc­
ción. No es cierto que sólo tengan 
éxito los deportes relacionados con el 
consumo y el espectáculo. Cada vez 
hay más prácticas deportivas, más o 
menos agonísticas, que tienen por es­
cenario desiertos y montañas, lejos 
del clamor del público y del ojo de la 
televisión. Pienso, por ejemplo, en el 
alcance conseguido en los últimos de­
cenios por las pruebas de trekking y 
endurance. Tampoco sería correcto 
imaginar un modelo cultural hegemó­
nico referido sólo a los deportes cali­
fornianos ecologistas, ya que también 
es fuerte la presencia de las artes mar­
ciales y de los juegos de equipo de di­
fusión planetaria. En sustancia, el 
pueblo de los deportistas ha aumenta­
do en desmesura, pero sus preferen­
cias no son ni uniformes ni del todo 
previsibles. Todo esto nos tendría que 
llevar a abandonar la lógica de las 
tendencias evolutivas que cotidiana­
mente descubren algunos sociólogos, 
con el fin de reconocer la copresencia 
de tendencias opuestas: una pluraliza­
ción de las concepciones, de las prác­
ticas y de las experiencias deportivas, 

que ya no pueden ser consideradas y 
analizadas como un conjunto unitario 
sino como universos diferentes que 
reclaman aquellos ahondamientos 
particulares y esas metodologías es­
pecíficas (como la etnografía) que se 
utilizan para abordar la alteridad cul­
tural. 
La misma sugestiva lectura histórico­
psico-sociológica elaborada por Elias 
y Dunning (1992) presupone una ho­
mogeneidad que se encuentra lejos de 
haber sido verificada. Nos encontra­
mos aún lejos de atribuir a los depor­
tes en general una función catártica o 
un rol civilizador que debería hacer 
nuestros "impulsos" más dóciles que 
los de otras culturas. En lo que se re­
fiere a la retórica de los estilos expre­
sivos y a la elocuencia del cuerpo, de­
beríamos distinguir entre deportes 
calientes, que prevén la puesta en es­
cena de emociones intensas y transpa­
rentes (la mirada desafiante del pú­
gil), deportes tibios, que utilizan las 
emociones para subrayar los pasajes 
(la alegría del futbolista después de 
un gol), y deportes fríos, que en cada 
fase del juego imponen compostura y 
control emotivo (la máscara del jinete 
de dressage). Si bien no niego en 
principio validez a los procesos de 
abstracción, subrayo que en esta fase 
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de pluralización de las fonnas y las 
experiencias deportivas, las generali­
zaciones parecen improductivas: se 
corre el riesgo de considerar a los de­
portistas como un grupo ideológico 
en lugar de recordar que en la mayo­
ría de los casos se es deportista sólo 
en la medida en que se haya optado 
por practicar un deporte detenninado. 
c) Con el tercer indicador querría se­
ñalar que no se ha verificado la anun­
ciada desaparición de los deportes ét­
nicos. Al contrario, continuamente 
observamos la recuperación de juegos 
populares, de competiciones tradicio­
nales (por una referencia, en Italia, 
ver Dini & Magrini, 1966). Estos de­
portes conviven y se reproducen junto 
con deportes de difusión mundial. 
Cada vez son más numerosas las co­
munidades que reinventan tradiciones, 
recuperan juegos populares, carreras de 
bereberes, carrozas históricas, torneos y 
otros, pidiendo consejo al antropólo­
go --como me ha sucedido- para 
que identifique a posteriori los nexos 
filológicos con la cultura local. Los 
deportes particularistas no se conten­
tan con su propio espacio marginal, 
no sobreviven en la resistencia o 
como simples supervivencias, sino 
que fonnan parte de identidades cul­
turales agresivas, de conquista de he­
gemonía y universalidad. Ver el caso 
de la pelota vasca, que en las Olim­
piadas de Barcelona estaba presente 
entre los deportes de demostración. Si 
en el futuro se volvieran a celebrar 
unas Olimpiadas en Roma, pienso 
que no serían pocos los juegos popu­
lares que pedirían ser promovidos al 
rango de deportes de demostración, 
por ejemplo, la istrupa, una antigua 
lucha entre pastores sardos que ha ob­
servado estos últimos años una recu­
peración sorprendente. 
d) El cuarto indicador sería la gran 
variabilidad (regional, social, genera­
cional) de una misma práctica y los 
sincretismos deportivos que se produ­
cen. Los deportes más populares di­
fundidos mundialmente no son acep­
tados sin manipulación por parte de 
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aquellos que los utilizan localmente. 
Es muy conocido entre los antropólo­
gos el caso del cricket jugado como si 
fuera una guerra simulada por parte 
de los trobiandeses (ver el sugerente 
film etnográfico Trobiand Criket: An 
Ingenious Response to Colonialism y 
el comentario de Taussing, 1993). Me 
complace recordar los partidos de pe­
lota de mi infancia, las intenninables 
discusiones sobre las reglas del juego, 
reglas a veces improvisadas y nego­
ciadas en cada momento. Entre el jue­
go de la pelota organizado por la fe­
deración y el practicado por los niños 
en la calle pueden haber significativas 
diferencias culturales que no hay que 
olvidar. Un deporte, si bien estructu­
rado por reglas, valores y escenarios 
simbólicos, puede siempre ser mani­
pulado de manera lúdica y consciente 
por parte de grupos sociales y realida­
des locales. De hecho, se puede crear 
un mundo coherente en sí mismo al­
ternando, no la realidad, sino otro 
mundo inventado, otro juego (en este 
caso el fútbol oficial). 
e) El quinto indicador subraya la exis­
tencia de mundos culturales diferen­
tes que conviven bajo la misma eti­
queta: una gran diferenciación 
(concepciones, saberes, prácticas, ex­
periencias) en el seno de una misma 
disciplina. Una mirada cercana y et­
nográfica pennite ver y evidenciar la 
pluralidad de prácticas con estilos y 
significados varios, por ejemplo en la 
cultura del caballo (cfr. Gianoli, 
1981; Padiglione, 1984; Lawrence, 
1982; Barclay, 1980). La tenninolo­
gía señala, por ejemplo, diferencias 
relevantes entre deportes ecuestres e 
hípica. Pero un examen detallado nos 
pennite distinguir varias subdiscipli­
nas: galope, corse di provincia, caro­
selli storici, trote, ataque, cacería del 
zorro, volteggio, dessage, polo, salto 
de obstáculos, coss, endurance, turis­
mo ecuestre, rodeo, etc. Todas estas 
subdisciplinas deportivas referentes al 
caballo difieren significativamente 
sobre la base de los factores de varia­
bilidad siguientes: instituciones im-

plicadas, marcos (ocasiones, reglas y 
contexto de ejercicio), pertenencia so­
cial de los deportistas, razas equinas 
implicadas, habilidad ecuestre recla­
mada al caballo y al jinete, coste de la 
práctica, argot, tradiciones y símbolos 
polarizantes, centralidad de la acción 
del jinete, del caballo o del binomio. 

Ejercicios sobre una definición 

Para pensar en la creciente diferencia­
ción en el seno del universo deportivo 
puede ser útil reflexionar sobre los 
problemas de la definición concep­
tual. Qué es el deporte, qué fenóme­
nos hay que incluir y qué hay que ex­
cluir, es un problema que ocupa 
cotidianamente a los dirigentes de­
portivos y a la gente corriente. El he­
cho es que ya no resulta operativa la 
noción clásica de deporte como 
"competición física lúdica". Sus tres 
elementos constitutivos (juego + 
competición + habilidad física) apare­
cen radicalmente alterados, dado que 
resulta aleatorio el débil nexo clasifi­
catorio de una "apariencia de familia" 
(cfr. Blanchard & Cheska, 1986; De 
Sanctis, 1994). Si intentamos des­
componer la definición de deporte 
que he propuesto en otro lugar ("Una 
actividad lúdica, basada en reglas, 
que presenta una estructura relacional 
de tipo competitivo que exige alguna 
fonna de habilidad física") debería 
resultar evidente que no consigue in­
cluir la variedad de las fonnas y de 
las expresiones deportivas que la ex­
periencia etnográfica pone hoy de 
manifiesto. Vamos por partes. 
1. El deporte es una actividad lúdica, 
basada en reglas ... 
Cuando mi hijo tenía cinco años, lo 
inscribí en un cursillo de natación en 
una piscina de Roma. El no lo había 
pedido ni lo pasó muy bien, porque le 
obligaban durante toda una hora a re­
correr el largo de la piscina, arriba y 
abajo, con el fin de aprender 10 más 
rápido posible los diferentes estilos. 
Su madre y yo le habíamos impuesto 
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la natación porque pensábamos que 
sería bueno para su salud. ¿Hacía de­
porte, mi hijo Mario, nadando en 
aquella piscina? Su actividad no era 
ni voluntaria ni lúdica, y a su vez se­
ría ridículo no calificarla de deporti­
va. Para entender qué es lo que ha su­
cedido, hay que tener en cuenta una 
nueva realidad. Los discursos, el 
compromiso personal, los placeres 
mismos de muchos deportistas se han 
desplazado del juego efectivo a los 
preliminares, a los duros entrena­
mientos. De esta manera, algunos de­
portes han experimentado una redefi­
nición y otros han nacido dejando que 
el pabellón y el marco público, luga­
res de entrenamiento, se constituye­
ran en todo y para todo, en la escena 
deportiva. 
Este hacerse trabajo de algunas prác­
ticas deportivas se verifica en lo ob­
soleto de la distinción entre aficiona­
do y profesional en muchos deportes, 
al tiempo que se difunden en ambien­
tes lúdicos y metáforas deportivas en 
el mundo del trabajo y también en el 
campo científico, se recurre al juego 
y a sus formas de representar estrate­
gias y complejidades de la vida coti­
diana. Se puede añadir a esta "bella 
confusión categorial" que Geertz de­
nomina "géneros confusos" una rede­
finición del deporte como obligación 
escolar, actividad necesaria y de so­
cialización, práctica saludable, dieté­
tica, etc. De esta forma se lleva a 
cabo una pequeña revolución en el 
campo de las motivaciones que tiene 
que cumplir una actividad deportiva. 
Unas motivaciones como éstas no 
pueden aclararse evocando genérica­
mente a la atmósfera lúdica, con su 
aura de misterio y de insensatez, al 
placer intrínseco, autogenerativo, al 
predominio del valor expresivo res­
pecto a aquel instrumental. La activi­
dad lúdica ha perdido en el deporte su 
centralidad definidora, en su lucha se 
afirman una pluralidad de experimen­
taciones sociales y culturales que a 
nuestros ojos aparecen constitucional­
mente débiles e híbridas sólo porque 
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son exteriores a la lógica de las inter­
pretaciones corrientes. 
Asimismo, me parece útil recordar 
que ha estallado recientemente en Ita­
lia una violenta polémica, seguida de 
muchas manifestaciones públicas. Al­
gunos ambientalistas y animalistas, 
internos al mundo deportivo, han cri­
ticado al CONI (Comité Olímpico 
Nacional Italiano) por acoger la Fede­
ración de Caza, ofreciéndole una legi­
timidad cultural y moral de deporte 
así como sustanciosas subvenciones 
(unos diez millones de liras) prove­
nientes del totocalcio (quiniela). Los 
ambientalistas dicen que la caza no es 
un juego, ni un deporte, porque en 
ella no hay esa actitud fundamental 
de respeto hacia el adversario que im­
pone la ética y/o la etiqueta deportiva. 
"¡Decidle a la perdiz y al pato que lo 
importante es participar!", repite un 
eslógan animalista. Hay que recordar 
que el deporte en Occidente (M andel, 
1986) se identificó durante mucho 
tiempo con las actividades de las 
prácticas venatorias (además de las 
ecuestres) que precisamente hoy co­
rren el riesgo de ser excluidas porque 
ya no son idóneas. Es cierto que si 
ponemos la perdiz o el jabalí al nivel 
del adversario humano de una compe­
tición deportiva, sería difícil conse­
guir su consenso. A menos que recu­
rramos a astucias como las de los 
griegos que salpicaban con agua al 
buho para que hiciese un gesto que se 
pudiera interpretar como consenso al 
sacrificio. Lo que quiero decir es que 
el problema del consenso y del respe­
to por el adversario no sólo afecta a 
los cazadores sino también a los jine­
tes y quizá también a muchos otros. 
De hecho, resulta difícil demostrar y 
quizá hasta imaginar que también el 
caballo montado se divierte. Radicali­
zando la actitud animalista se podría 
plantear rechazar todas las activida­
des deportivas en que se opera algún 
protagonismo manipulativo en am­
bientes naturales. No sólo pienso en 
la pesca, sino también en el alpinismo 
que puede molestar a los nidos de las 
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rapaces, como muchos ambientalistas 
han hecho notar polémicamente. Si 
además se tiene en cuenta que la deep 
ecology está elaborando una ética am­
bientalista en la que habría que atri­
buir derechos también a los factores 
abióticos, como las piedras, el viento 
y las montañas, se hace evidente que 
se está configurando un conflicto cul­
tural entre prácticas, disciplinas y 
concepciones deportivas radicalmente 
diferentes. 
11. El deporte es una actividad ... que 
presenta una estructura relacional de 
tipo competitivo ... 
Leo en un número de 1994 de la re­
vista No Limits World, dedicada a lo 
extremo, ejemplos de campeones que 
tienen la intención de desafiarlo todo 
y sobre todo a sí mismos: 
"Hans Kammerlander, el sudtirolés 
que ha escalado todas las montañas 
del mundo y que ha subido cuatro ve­
ces durante un día al Cervino; Mauri­
zio Zanolla, conocido como "Mano­
lo", que con la punta de sus dedos ha 
repetido en ascensión libre las vías 
más difíciles abiertas por escaladores 
con cuerdas y mosquetones y ha 
abierto nuevas vías, subiendo como 
un gato mágico sobre todos los monu­
mentos de Italia; Umberto Polizzari y 
Francisco Pepín Ferreras Rodríguez, 
que desde hace años se persiguen as­
cendiendo siempre más profundo, 
hasta el abismo, con sólo el aire que 
pueden almacenar en sus pulmones; 
Bruno Peuyron, que con un catama­
rán a vela ha conseguido dar la vuelta 
al mundo en 79 días, uno menos que 
Phileas Fogg, protagonista de la céle­
bre novela de Julio Verne." 
¿ Cómo definir estos comportamientos 
como prácticas deportivas, ciertamen­
te sui generis? No se puede negar que 
la competición está representada. 
Pero, ¿con quién se compite? ¿Dónde 
están las reglas a las que deben ate­
nerse los adversarios? Notamos ense­
guida que las normas universalistas, 
las reglas de juego estables, conoci­
das por todo el mundo, no parecen 
preexistir a la acción, sino que son 
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autogeneradas de forma particularista 
mientras la acción se lleva a cabo. 
Peiformances deportivas autopoéticas, 
pues, que producen normas y locali­
zaciones particulares imponiéndolos a 
eventuales contendientes futuros, sin 
disponer en su entorno de un aparato 
de técnicas y de dirigentes deportivos. 
Estos atletas de lo extremo, cuáqueros 
de la religión deportiva que odian las 
jerarquías y los ritos colectivos, pro­
porcionan un bello desmentimiento a 
los que aseguran que la tendencia ra­
cionalizadora y burocrática es intrín­
seca al deporte moderno. Las prácti­
cas deportivas parecen ejercitarse en 
una experimentación intensa y creati­
va, una redefinición de formas, de 
prioridades· y significados . Nacen 
prácticas y concepciones del deporte 
basadas en la no competición y se 
alarga a desmesura la gama de la va­
riabilidad del conflicto deportivo. Lo 
habíamos conocido cuando dramati­
zaba por simulación una forma de re­
lación social concreta: el duelo (hom­
bre vs mujer), la batalla (grupo vs 
grupo), la predación-caza (hombre vs 
animal). Hoy a este tipo de conflicto 
deportivo que perdura con éxito se 
unen otras formas de máxima extro­
flexión ecológica (el desafío de la 
aventura, contra el mundo y la natura­
leza hostil) así como de máxima in­
troflexión (el desafío a uno mismo, 
contra la propia imagen corporal). 
"Curiosamente, mientras las dimen­
siones del mundo se están reduciendo 
progresivamente gracias a la difusión 
de los transportes supersónicos y de 
las telecomunicaciones instantáneas, 
el individuo hace de sí mismo su pro­
pio campo de exploración. Allí donde 
se inicia el mundo finito, empieza la 
introspección de las sensaciones-lími­
te, el ejercicio práctico de una intensi­
dad que se parece al antiguo nihilis­
mo y a la ingestión de alucinógenos ... 
Confundir, identificar el propio cuer­
po individual de una persona con el 
mundo propio de su hábitat, más to­
davía, hacer coincidir el hábito y el 
hábitat, he aquí el exceso de los que 
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van a la búsqueda de una comunica­
ción total... como si la simulación de 
vuelo llevara, como el vuelo real de 
los deportes extremos, a una misma 
caída del cuerpo, una caída a vista, 
como en ciertas vertiginosas pesadi­
llas en que no se para de precipitarse" 
(Vrrilio, 1991). 
Además de la combinación Yo-Mun­
do, que se da en los deportes extre­
mos, ecológicos y californianos, exis­
ten también prácticas deportivas en 
que se presenta, con el objetivo prin­
cipal y explícito de todo compromiso 
agonístico, la localización y resolu­
ción de un conflicto intrapsíquico y 
psicosomático. Es el caso de tantos 
deportes técnico-combinatorios, esté­
ticos o por discapacidades, en que se 
acentúa el valor del trainnig ante el 
valor de los resultados agonísticos. 
Este hacer visible y explicable me­
diante saberes y técnicas una desar­
monía interna, una decepción psicoló­
gica o psicosomática, un conflicto 
dramatizado, representable sobre todo 
bajo formas de competición, tiene im­
portantes consecuencias en el plano 
de las mentalidades y, claramente, in­
crementa de forma relevante las for­
mas de competir pluralizando las mo­
tivaciones y las reinterpretaciones 
posibles de la práctica deportiva (por 
otro lado se hace evidente la direc­
ción psicoterapéutica). 
Pero los muchos casos de introflexión 
del conflicto deportivo no deben ha­
cemos creer que esta orientación 
constituye hoy por hoy una tendencia 
hegemónica. Representa en realidad 
uno de tantos frentes de expansión de 
la competición deportiva que se ha 
dilatado hacia todas las direcciones 
dramatizando saberes y técnicas anti­
guas y modernas. Ahora mismo, pare­
ce difícil encontrar un campo de acti­
vidad humana que no se represente 
bajo la forma de competición con 
premio. Un escenario tan diversifica­
do corre claramente el riesgo de hacer 
desaparecer el sentido unitario y es­
pecífico del conflicto deportivo. Es 
un ejemplo la vicisitud que está atra-

vesando la misma idea de récord. El 
punto de mira del deporte moderno 
(Guttmann, 1978), si por un lado el 
récord mantiene todo su esplendor 
identificando el máximo éxito desea­
ble en tanto que sublimación del ad­
versario, tiene que resistir, por otro 
lado, continuos ataques a su credibili­
dad. La noción de récord, entendida 
como un avance global, participa ori­
ginalmente de una idea líneal, unívo­
ca y progresiva de la historia, identifi­
ca una mejora deportiva. Pero cuando 
observamos la multiplicación de las 
disciplinas deportivas y su combina­
ción en soluciones infinitas que exal­
tan pequeñas diferencias o conexio­
nes, la historia de los récords 
deportivos se parece cada vez más al 
libro Guiness de los récords, donde 
sólo hace falta tener una buena idea y 
perseguirla con pasión hasta quedar 
inmortalizado (Mandel, 1986). 
De esta forma atletas y dirigentes de­
portivos, aunque sean portadores de 
una historia líneal y progresiva, en 
realidad trucan cada vez las cartas al 
multiplicar en desmedida las ocasio­
nes y las reglas de producción de ré­
cords; mientras proceden con la acos­
tumbrada ceremonialidad, se rodean 
de aventureros y clowns del deporte 
(como los atletas de lo extremo) que 
implícitamente se ríen de ellos, ha­
ciéndose portadores de un mundo ex­
travagante y de una historia del todo 
relativista. La escena deportiva queda 
fatalmente ambigua, corre el peligro 
de confundirse con la transmisión de 
diversiones (ver las competiciones 
más raras que se retransmiten por te­
levisión). Los atletas de lo extremo, 
con sus números originales y especia­
lizados, cuyas proezas aparecen tan 
enfatizadas por los periódicos, ¿no 
nos recuerdan los mejores artistas de 
circo? (cfr. Padiglione, 1986). Re­
cuerdo haber leído sobre II Manifesto 
un comentario de Massimo De Feo 
que criticaba la expulsión de Ben 
Johnson, indicando con sagaz ironía 
que "a un acróbata o a la mujer ca­
ñón, no se le hace el antidoping". 
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III. El deporte es una actividad ... que re­
quiere alguna forma de habilidad física. 
Aún hay una seguridad en la defini­
ción del deporte. Esta actividad puede 
no ser competitiva, puede ser ambi­
gua en lo que se refiere a su valor lúdi­
co, pero ciertamente tiene que mostrar 
una cierta eficacia en el movimiento, 
una cierta habilidad en el gesto. Pero 
hasta en este eje nuestra idea de de­
porte está sometida a tensiones. De 
esto tuve una percepción improvisada 
hace algunos meses en la Escuela del 
Deporte, cuando supe que entre las 
federaciones deportivas nacionales 
asociadas con el CONI hay algunas 
que agrupan a los aficionados a las 
damas y al bridge. Pero, ¿el bridge es 
un deporte? Al menos lo es para el 
CON!. Las razones podrían ser con 
probabilidad de orden práctico como 
sucede a menudo en Italia. Pero con­
firma el hecho de que esta definición 
de deporte se hunde por todos lados o 
bien es el resultado de una continua 
negociación social que modela y des­
taca su carácter. Si las damas y el 
bridge han entrado en el CONI, pron­
to los aficionados a otros juegos se­
dentarios de estrategia se reunirán en 
federaciones y pedirán ser aceptados. 
Será interesante verificar si de hecho 
adquirirán la etiqueta de deporte tam­
bién aquellas competiciones cuya ac­
ción está fuertemente (explícitamen­
te) mediada por el pensamiento: ¿el 
gesto concreto que sigue a los movi­
mientos de dados o de cartas, también 
preciso y refinado, vive en los límites 
del interés lúdico en tanto que no pa­
recería tener el poder de alterar los 
puntos? Se podría pensar que hoy 
existen las condiciones para que se 
atenúe aquella neta distinción entre 
juegos de habilidad física y juegos de 
estrategia intelectual; oposición que se 
alimentaba entre otras polaridades con­
trastantes, como mente-cuerpo, intelec­
tualidad-fisicidad, acción-pensamiento, 
etc., tan queridas al movimiento de­
portivo que profesaba la desculturali-
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zación, la desimbolización del gesto, 
que admitía en boca de De Coubertin 
que el deporte era el "arte de producir 
el pura sangre humano". Hoy en día 
estas dicotomías y quizá también es­
tas posiciones parecen en crisis. Se 
trabaja más para reducir los nexos 
que para enfatizar las contraposicio­
nes. 

Conclusión 

De estas exploraciones provisionales 
sobre los problemas crecientes que 
pone la definición del deporte, me pa­
rece que emerge una evidencia. Los 
tres componentes de base (juego, 
competición, habilidad física) identi­
fican nociones que reclaman necesa­
rias historicizaciones. De hecho han 
sido objeto de una intensa experimen­
tación que ha enriquecido y transfor­
mado su campo semántico. La misma 
noción de deporte, que requería la 
presencia simultánea de estos tres 
componentes, ha sido deconstruida, 
por lo cual ya no es posible ni sufi­
ciente referirse a uno o dos compo­
nentes para legitimar una práctica 
como deportiva, en el sentido de que 
los "parecidos de familia" presupo­
nen que haya un acuerdo sustancial 
sobre qué es competición o sobre la 
centralidad de la habilidad física. Esta 
deconstrucción es acto reflejo y al 
mismo tiempo estimula la creciente 
heterogeneidad interna del fenómeno 
deportivo. En la perspectiva antropo­
lógica, me parece evidente un primer 
efecto: los deportes occidentales, al 
cabo de un siglo de hegemonía, tien­
den a perder esa rigidez definitoria, 
aquella peculiaridad o excelencia que 
los hacían poco comparables con los 
juegos populares y con otras competi­
ciones tradicionales. El nuevo escena­
rio, tan rico en diferencias, será segu­
ramente más apto para la inves­
tigación etnográfica y para la compa­
ración antropológica. 

PARTEI: BASES CONCEPTUALES 
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